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La aplicación actual de la Tanatología en México 

 
La muerte es un hecho transcendental que pone fin a la vida y que suscita en el hombre las más 
grandes experiencias, profundas aventuras y preguntas. En el mundo es una incertidumbre la 
muerte y con frecuencia sentimos temor de morir aunque de antemano sabemos que es el único 
porvenir seguro que tenemos como seres humanos. Descansar en paz y feliz eso sería lo mejor para 
todo mundo, aunque en algunos casos se sufre, mueres solo y triste. 
 
Es una disciplina científica cuya finalidad principal es CURAR el dolor de la muerte y el de la 
desesperanza. No se trata, pues, de dar consejos ni consuelos. Es curar estos dolores que son los 
más grandes que el ser humano pueda sufrir. "Ayudar a bien morir" será una meta tanatología 
cuando la muerte de un paciente está cercana, pero NO la finalidad principal. Por lo mismo, el 
tanatología puede definirse como un "especialista en enfermos terminales", pero con finalidades 
específicas, ya que no se trata de un paliativista, ni de un urgenciólogo, ni de un intensivista, ni de 
un algólogo.  
 
La definición de lo que es el enfermo terminal, es diferente a la definición médica del término. En 
tanatología, un enfermo terminal es: "Una Persona que padece una enfermedad por la que 
posiblemente vaya a morir en un tiempo relativamente corto y que conoce su diagnóstico". 
Hacemos hincapié en las palabras: Persona (ver al paciente como lo que es: Persona Humana), 
Posiblemente (ni siquiera probablemente), Tiempo relativamente corto (bajo el punto de vista del 
enfermo ó su familia), Conoce el diagnóstico (si es una enfermedad que enfrenta al paciente a su 
propia muerte, cambia la vida del paciente, al menos en cuanto a sus emociones y en cuanto a su 
visión de la vida, a partir del momento mismo de conocer el diagnóstico médico). De esta manera, 
la labor teratológica debería comenzar en el momento en que se le diga su diagnóstico al enfermo 
y a su familia. Lo que médicamente es enfermo terminal, en Tanatología se le llama enfermo en fase 
terminal. 
 
 El sentido de la muerte en el México prehispánico y en nuestras etnias actuales está ligado a ciertos 
dioses y a la vida después de la muerte; de hecho, el mexicano actual ha llenado su mundo de mitos 
y leyendas, de poemas, canciones, dichos populares y de una mezcla de temor y humor; incluso se 
dice que nos burlamos de la muerte o reímos de miedo, pero ¿estamos preparados para morir o 
para perder a un ser querido? Seguramente la respuesta será un rotundo no.  
 
La muerte es un proceso natural de la vida, tan cotidiano como el nacimiento de un nuevo ser; el 
problema está cuando nos toca de cerca, pues en ese momento atravesamos por una serie de 
sentimientos tales como fragilidad, vulnerabilidad y amargura, los cuales no estamos preparados 
para enfrentarlos y vivir con ellos; la mente reacciona de manera diferente cuando este trágico 
suceso llega a nuestras vidas, y entonces las reacciones son intensas, con cambios psicológicos, 
conductuales y emocionales que marcan la vida por lapsos variables. 
 
 En México, el mexicano  caracteriza la religiosidad y el apego a la familia, ingredientes que lo hacen 
vivir estas etapas; refiere sentir una gran tristeza a lo largo del proceso de duelo, pero la religiosidad 
hace que alcance en la mayoría de los casos la aceptación mediante la fe. Las etapas que el mexicano 
vive son, entonces, la depresión, la ira, el perdón y la aceptación. En ocasiones es posible sufrir 
síntomas idénticos a los de un proceso de duelo sin que se haya padecido la muerte de un ser 
querido debido a la ocurrencia de sucesos que pueden desencadenarlos, como una enfermedad 



incurable o terminal, un divorcio, la pérdida del trabajo o de un miembro anatómico, la ruina 
económica, una decepción amorosa, la prisión o un fracaso profesional, entre otros. 
 
 El tanatólogo deberá asistir a estas personas para que logren la aceptación del hecho en estos casos, 
y orientar a la familia a vivir un proceso de duelo lo más saludable posible y en el menor tiempo, si 
hubiese ocurrido la muerte de un ser querido. 
 
El duelo es el proceso que cada ser humano experimenta de diferentes formas e intensidades que 
varían según la edad, el sexo, el vínculo afectivo, la fortaleza emocional y espiritual y hasta la cultura 
a la que pertenecemos. La finalidad del duelo es recuperarse de la manera más saludable en el 
tiempo más corto posible y alcanzar en ese tiempo el equilibrio emocional, y no transcurrir de un 
duelo considerado “normal” a padecer un duelo patológico, que es cuando se vive 
y se reacciona con sentimientos y emociones desproporcionados a los que se esperan cuando un 
ser amado muere. Este tipo de duelo requiere ayuda profesional inmediata. 


